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La ciencia aspira al oro

Investigación científica

por J O S E P  C O R B E L L A

MANEL ESTELLER ESTABA a pun-
to de cumplir 25 años cuando se 
celebraron los Juegos Olímpicos 
en Barcelona en 1992. En aquella 
época, las perspectivas que ofre-
cía Catalunya para un joven con 
ganas de dedicarse a la ciencia 
como Esteller eran poco hala-
güeñas. La investigación se hacía 
principalmente en las universi-
dades, donde imperaba una cul-
tura de endogamia. Había pocas 
becas y pocas perspectivas de 
empleo. Y, aunque se consiguie-
ra empleo, había pocos medios 
para investigar y poca ambición 

de excelencia. No se publicaba 
en las grandes revistas –salvo 
contadas excepciones– porque 
la investigación que se hacía aquí 
no era lo bastante buena. España 
era irrelevante en ciencia. Si uno 
quería dedicarse a la investigación, 
lo mejor era marcharse. Esteller 
se marchó como investigador 
posdoctoral a la Universidad 
 Johns Hopkins de Baltimore (Es-
tados Unidos). Una semana antes 
de coger el avión, le ofrecieron 
trabajo en Barcelona. Demasiado 
tarde. En su cerebro, hacía tiem-
po que había hecho las maletas. 

Veinticinco años más tarde, 
Gemma Turon está trabajando 
en un proyecto de cáncer colo-
rrectal en el Institut de Recerca 
Biomèdica (IRB) de Barcelona. 
Sin haber acabado aún el docto-
rado, ya ha publicado un trabajo 
como coprimera autora en la re-
vista EMBO Molecular Medicine. 
Nacida poco antes de los Juegos 
Olímpicos, tiene ahora 25 años. 
Su situación es distinta de la que 
encontró Manel Esteller una ge-
neración atrás. Ahora hay más 
oportunidades, mejores perspec-
tivas, más medios, y la excelencia 

En 25 años Barcelona ha pasado de la irrelevancia científica a la excelencia en 
biomedicina, fotónica o supercomputación. En los próximos 25 tiene la ocasión 
de convertirse en la gran capital de investigación del sur de Europa

ÀLEX GARCIA

Imagen del super-
computador Mare 
Nostrum, insta-
lado en la capilla 
de la Universitat 
Politècnica de 
Catalunya
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ha dejado de ser una excepción. 
La situación aún no es ideal, 

pero Barcelona y su área metro-
politana se han convertido en la 
capital científi ca más importan-
te del Mediterráneo junto a Israel. 
Con un 1,2% de la población del 
Espacio Europeo de Investigación 
(que incluye la Unión Europea y 
países asociados), Catalunya tie-
ne el 3,2% de los proyectos fi-
nanciados por el Consejo Euro-
peo de Investigación (que se basa 
únicamente en criterios de ex-
celencia). Según este baremo, 
sólo Holanda y Suiza tienen en 
Europa más proyectos de exce-

¿En 25 años, será la ciudad el Boston del sur de Europa? Tal vez lo 

sea si atrae a investigadores de primer nivel. Depende de si 

quiere ser un Barça en ciencia o se resigna a estar a media tabla

la actualidad. Pero han sido cla-
ves dos ideas atrevidas –y poco 
costosas– que han cambiado la 
mentalidad hacia la ciencia. Sin 
estas dos ideas no hubiera cala-
do la visión de que Barcelona es 
una capital científi ca emergente 
y que esta capitalidad está favo-
reciendo el desarrollo de una 
economía basada en el conoci-
miento. 

La primera fue la creación en 
el año 2000 de la institución Icrea 
para contratar a personal inves-
tigador al margen de la carrera 
funcionarial que era la norma en 
las universidades y en el Conse-

Generalitat y están segregados 
de las universidades. En estos 
centros, que funcionan de modo 
no muy diferente a una empresa, 
el director no es votado por los 
trabajadores sino nombrado por 
el patronato. Los investigadores 
suelen ser fi chados en convoca-
torias competitivas y evaluados 
periódicamente. En el caso de 
que no superen las evaluaciones, 
lo cual es infrecuente, deben 
marcharse. Con ello, la menta-
lidad funcionarial y endogámica 
que era propia de los centros del 
CSIC y de las universidades, y 
que por lo tanto era predomi-
nante en el sistema de investiga-
ción, ha dejado paso a una nueva 
mentalidad –que también se 
extiende en las universidades y 
el CSIC– en la que se valora la 
movilidad de los investigadores 
y la excelencia de sus trabajos. 

Algunos de estos centros son 
reconocidos hoy como referencias 
europeas o mundiales en sus 
áreas de investigación. La lista 
incluye –aunque no se reduce 
a–  el Institut de Ciències Fotò-
niques (Icfo), con sede en Cas-
telldefels, líder en fotónica y 
óptica cuántica; el Centre de 
Regulació Genòmica (CRG), con 
el que se ha asociado el Labora-
torio Europeo de Biología Mo-
lecular; o el Institut de Recerca 
Biomèdica (IRB), con destacados 
programas de investigación en 
oncología, metabolismo y biolo-
gía computacional. Siete de estos 
centros se han unido desde el 

lencia científica por millón de 
habitantes. Y, lo que es igualmen-
te importante, esta actividad 
investigadora crea empleo y ri-
queza económica. Hoy en día, 
45.000 personas trabajan en 
Catalunya en actividades rela-
cionadas con la I+D+i, lo que 
representa el 1,5% de la población 
activa. 

No se han dedicado muchos 
recursos a cambiar la investiga-
ción de Catalunya del terreno 
yermo que era en los años no-
venta al campo fértil que es en 

jo Superior de Investigaciones 
Científi cas (CSIC). Gracias a Icrea, 
Catalunya ha podido atraer a 
investigadores de cualquier na-
cionalidad ofreciéndoles sueldos 
competitivos con los de otros 
países. Hoy tienen contratos Icrea 
250 científi cos, cada uno de los 
cuales posibilita una media de 
siete puestos de trabajo, según 
datos de la Generalitat. 

La segunda gran idea fue la 
creación de la red de Centres de 
Recerca de Catalunya (Cerca), 
que tienen participación de la 
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2015 en el Barcelona Institute of 
Science and Technology (BIST), 
un consorcio con el que están 
ganando visibilidad internacio-
nal, compartiendo recursos y 
realizando proyectos interdisci-
plinares. 

A todos ellos hay que añadir 
el Barcelona Supercomputing 
Center-Centro Nacional de Su-
percomputación, sede de los 
superordenadores Mare Nos-
trum, que ha convertido a la 
ciudad en una de las capitales 
europeas de la supercomputación 
y que facilita recursos de proce-
samiento de datos a la comunidad 
científi ca local. 

Las dos ideas clave, la institu-
ción Icrea y la red de centros 
Cerca, tienen un mismo padre 
ideológico, el economista y po-
lítico Andreu Mas-Colell, a quien 
todos reconocen como la fi gura 
más importante en el salto ade-
lante que ha hecho la ciencia 
catalana en estos últimos 25 años. 
Intelectualmente superdotado, 
con una comprensión profunda 
de la economía –no en vano, fue 
profesor de las universidades de 
California en Berkeley y de Har-
vard–, Mas-Colell fue de los 
primeros en ver que el futuro de 
la economía catalana debía pasar 
por actividades vinculadas al 
conocimiento. En su primera 
etapa como conseller, en el pe-
riodo 2000-2003, puso en mar-
cha el programa Icrea y los pri-
meros centros como el Icfo y el 
CRG. En la segunda, entre el 2010 
y el 2016, evitó que la crisis eco-
nómica destruyera el aún frágil 

sistema de investigación de 
 Catalunya. 

Pero, más allá de las ideas, la 
ciencia necesita recursos. Emer-
ge aquí el papel clave del mece-
nazgo en el despegue de la cien-
cia catalana. En particular, de 
las aportaciones de la Fundación 
Cellex creada por el fi lántropo 
Pere Mir (1919-2017) y de la Fun-
dació La Caixa. Sin su apoyo, 
instituciones como el Icfo o el 
Vall d’Hebron Institute of On-
cology (VHIO) no serían reco-
nocidas hoy como referentes 
internacionales. 

Llegados a este punto, es per-
tinente preguntarse: ¿qué situa-
ción encontrará dentro de 25 
años, cuando se cumpla el cin-
cuentenario de los Juegos Olím-
picos, una persona que nazca hoy 
y que quiera dedicarse a la in-
vestigación? ¿Se habrán conver-
tido Barcelona y su área metro-
politana en el Boston del sur de 
Europa o quedará interrumpido 
su desarrollo científi co y el de su 
economía del conocimiento? 

Dependerá de hasta qué pun-
to Barcelona consiga atraer a 
investigadores de primer nivel 
y de ofrecerles las condiciones 
para que desarrollen su potencial. 
De si aspira a ser algo equivalen-
te al Barça en ciencia, a estar 
siempre entre los mejores, o bien 
si se resigna a estar en la segun-
da mitad de la tabla. Y de reco-
nocer que la transición científi -
ca de Barcelona, el difícil cami-
no de la irrelevancia a la élite, 
aún no ha terminado.

El sistema científi co de Bar-

celona no tiene ni la madurez ni 
el tamaño de los de San Francis-
co, Boston o Londres. Hay un 
riesgo de que la transición que-
de a medio camino, como lo que 
pudo haber sido y no fue. “No 
hay que inventar nada: bastaría 
con imitar lo que hace Holanda 
con determinación”, sostiene 
Mas-Colell. Lo cual significa 
eliminar trabas burocráticas para 
que los investigadores puedan 
dedicarse a investigar, incentivar 
la excelencia científi ca y dar au-
tonomía a los centros de inves-
tigación para que puedan ser 
ágiles y efi cientes. Todo ello sin 
olvidar que la inversión en cien-
cia tiene efectos multiplicadores 
y que no se puede hacer investi-
gación de primer nivel sin los 
recursos económicos requeridos.

Si se cumplen estas condicio-
nes, Barcelona puede aspirar al 
oro en ciencia. “Hace 25 años 
era impensable que pudiéramos 
lograr todo lo que hemos logra-
do”, destaca Manel Esteller, que 
hoy está reconocido como uno 
de los líderes mundiales en epi-
genética del cáncer y lidera un 
grupo de investigación en el ins-
tituto Idibell de Bellvitge gracias 
a un contrato Icrea. “Los Juegos 
lo cambiaron todo, convirtieron 
Barcelona en una ciudad atrac-
tiva. Gracias a la transformación 
urbana de aquellos años, muchos 
buenos investigadores de otros 
países se plantearon venir a tra-
bajar aquí. De no ser por los Jue-
gos, no hubiéramos llegado adon-
de hemos llegado en ciencia”. 
Continuará. s

personas trabajan 
en Catalunya en 
actividades relacio-
nadas con I+D+i, lo 
que representa el 
1,5% de la pobla-
ción activa 

45.000 

Año de creación de 
Icrea, institu-
ción clave para 
entender el actual 
progreso de la cien-
cia en Catalunya
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